
 
 

INICIO DEL CURSO PASTORAL 
 

Escrito dominical, el 27 de septiembre 
 
Queridos diocesanos: Un año más, con la llegada del mes de septiembre, la Secretaría para la 
Coordinación del Plan Pastoral Diocesano, ha organizado la tradicional Jornada de Inicio de 
Curso, evento diocesano que se ha convertido año tras año en una cita ineludible de encuentro y 
comunión con las diferentes realidades eclesiales presentes en nuestra Archidiócesis.  

La finalidad de esta Jornada ha sido siempre presentar en detalle el nuevo programa anual del 
Plan Pastoral Diocesano: sus objetivos y líneas de acción; el mensaje del Arzobispo diocesano a 
través de la Carta Pastoral; los temas de reflexión, que buscan ayudar a profundizar en sus 
contenidos; y algunas de las actividades que desarrollarán a lo largo del curso las Delegaciones y 
Secretariados.  

Las graves circunstancias que estamos viviendo en estos meses han impedido celebrar este 
encuentro en la forma en la que se ha hecho en ocasiones anteriores. Sin embargo, precisamente 
por la importancia que tiene en la dinámica pastoral del curso, no queremos renunciar a poder 
ofrecerlo y vivirlo desde vuestros hogares con la ayuda inestimable del Canal Diocesano de 
Televisión. En esta ocasión, un reducido número de personas, previamente seleccionadas, en 
representación de las Parroquias, grupos y movimientos, congregaciones religiosas, curia 
diocesana y comunidades eclesiales, se reunieron conmigo en el Seminario Mayor de Toledo, 
cumpliendo escrupulosamente las medidas de seguridad. 

La Providencia ha querido que sea precisamente este año el que dediquemos al diálogo con 
Dios y con el mundo. Efectivamente, en un contexto como el provocado por la pandemia, es más 
necesario que nunca compartir nuestra fe con quienes están a nuestro alrededor a través de los 
diferentes medios que tenemos al alcance. Se impone acompañarlos en sus anhelos, sufrimientos 
y necesidades, acrecentados con la crisis económica y social que se ha derivado de ella; 
profundizar en nuestro conocimiento y seguimiento de Jesucristo; hacernos presentes las 
instituciones diocesanas, también de forma virtual, como anticipo del Reino de Dios. Esto es lo 
que buscamos con nuestro programa anual: convertir nuestra vida un constante instrumento de 
comunicación con Dios a través de la oración; consolidar nuestra presencia pública 
evangelizadora y transformadora, especialmente en los nuevos areópagos y a través del arte; 
fortalecer nuestro compromiso con los más pobres y, ahora más que nunca, con los enfermos 
abandonados. 

Os invito a que leáis la Carta Pastoral que os dirijo, cuyo resumen ya habréis podido leer en 
estas páginas la pasada semana, y con mucha ilusión, esperanza y confianza os animo a iniciar el 
curso. Deseándoos a todos vosotros y a vuestras comunidades un fructuoso año pastoral, recibid 
un saludo cordial.   
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